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PROCESIÓN DEL MIÉRCOLES. 

Aquí mo tienes 1-ictor; pluma en 
^«tio y dispuesto á desGiibirte mi-

erile las pasadas fíestxs de 
^«fnan» SiDta. Uu año iia tiascurri 
~^i Un iño ha que por vez primera 
*̂ hablé de procesiones; pues bieo, 

uesde entonces, de tal manera me 
f̂î ;ioné á estf» clase do trabajos, 

que, franiamtnte, al tio hacerlo eo 
•M presente año, hubiera esperimen-
***íio uno de los máfê  «xU'aordinitio" 
"Pesaras. 

Quizá no ignores quien soy, por 
0̂ que puedes formartu deaotemano 

Una ida, siquiera sea aproximada, 
dfcl escaso mérito que necesatiameo 
te ha de tener tni humilde y desali
ñada leTista 

Pero 'lejéinonos de cuantos y vu-
mos al g r a n o , á lo ")ás estjuch.l, al 
objeto quft nos ht» impulsadoácoger 
la pluma. 

L*ictor querido: disponte & leer. 
Quiero hiblarte de los californios, de 
esos cé ebres y entusiastas procesio-
nist.s, los cu (les ámedida que tras
curren los años, van haciéndose más 
acreedores á la fam» universal de 

I q u e g o z í n y etei ñámente Dios les 
coiiseí ve. 

El aspecto que presentuba el ho-
•"'Zmte en la noclie del martes era 
POüo tranquilizador. Los preparati
vos d. 1 tiempo erun f .tales. Una crt* 
*̂  continua y menuda lluvia que nos 
"•̂ gâ ó ti cielo, no parflciaolra cosá 
*̂ uó q^^ aspirab.1 á marchitar las 

sueñas ilusiones que se forjaba 
"̂ p̂ t̂ra mente. 
| i ^^ fia aminece el miérc )les y la 

^ |"nibra infinita que .sirve de techo 
li humanidad, se presenta á oues-
** vista despojada de «quellos ne-

°'.<̂ 8 y temibles crexp^ones que tan 
'istes temores nos hicieron sentir. 
ÎgUDa que otr« pasagera nubecilla 

''^uzaba con lentitud el ancho es-
Pacio. 

Fabo, el bellísimo astro sol ir se 
P '̂esentó en el firmam-;nto con todo 
'** e3pl.indor, ofieciendo á nuestra 
í^onttjmplacióa sus galas más des
lumbradoras. 

¿Quién hábil de imaginar que el 
^'''üeño aspecto de tan hermoso dia 

ubiera do sufrir un cambio tan rá
pido conao dtesagradable? 

Pero la n<ityrttleza quiso asustar
los nuevamente y el ci.lo volvió á 
cubrirse, como la noche anterior, de 

iii'íspesoHi é imponentes nubürrones 
que antes de ocultarse el sol tras las 
^tevadüs montañas que circundan á 
'Cartagena, estuvieron dándonos, ro 
'^0 Vulgarmente íe dice, la guayaba. 

Era una larde del mes de Abiil;dia, 
^ nueve; hora, las dos, y los dulce» 
cha'l?^^ de la popular y celebra mar 
tQ^"® lot judíos, dejábanse ya oir por 
^ ^ r ^^^^*^^- Desde este momento, 
6n \ĵ ®'<̂ z qus una locomotora, corro 
cont.2*̂ ''* de loR ceaturiones. L<»s en 

>tn« uniá la inmensa coraitira que 
lector '^Suia y heme ya, apreciable 
de ord '̂ '"'̂ '̂ onciando las ceremonias 
n^j. J^^uanza verificadas al abando-
®oa»ift H*/*̂ ^̂ ^ algún importante per-

í* d«l tercio de soldados roma

nos. Sin descinso seguí tras ellos has 
ta ll«gir a las inmediaciones de la 
regia morada dePoncioPiUtos. Tan 
ii ustre Pretor ha trasladado esto año 
su.domicilio á li p azade laConstitu 
cióu. Allí se veriücó ti prólogo, lla
mémosle asi, ó mejor dicho, la esen 
cía de estas fiásias religiosas. El fal 
siücado Gobernador de la Judea se 
presentó á las cinco en el balcón del 
pretorio, y entre la lluvia que nos 
regalaba el cielo, hizo al pueblo las 
cortesías que raarc;» lal?iy, hastaque 
salió terminada su gravísima misión, 
magestuosaraent» á tomar puesto en 
tre los suyos, y reunidos se dirigieron 
hacia el terapio parroquial deSta.Ma 
ria de Graci». Aquí abandoné los 
guaidias protorinnos con el sano oh 
jeto de dar un piseito por la carrera 
quij habia de seguir la procesiin ¿qué 
dije? ¿ lar un pis^-o? Esto erauopoco 
menos que imposible ¡qué multitud 
d • geijtel Sr«s.: sitio había por doudi 
ni los victoriosos ejércitos de Canos 
1." y Ftlipe 2.0 hubiesan logrado dis 
persar la enorme masa humana que 
invadí) por compL'lo varios puntos 
déla Cdirera. ¡Qué animacióül ¡qué 
t^ntusianao! y al mismo tiempo ique 
órdenl Lis aceras h»llábansa ocupa 
das por multitud de sillas, bancos y 
otros «rminiculos que hablan d» ser 
vir para deíCJiííiar una pequeña p«r 
te da los e-ipactadores. 

Después de innumerables pisoto
nes y otros extrujítmitmlos acceso
rios, terminé mi levisti de inspec
ción. Eu el trascurso de esta ¡cuán
tas cosas buenas pude admirarl 
¡qué rostros tan encantadores! ¡qué 
mujere» tin bellas! 

¡Ah! Cartagena posee verdadera
mente un tesoro inapreciable de h^r 
mosuras mujeriles. Por eso no extra
ñen que abunden tanto los tenorio» 
en tiSta tierra.-

Tuveporc.>nvenient« «sentir mis 
reales en la alU de la Marina E-ipa-
ñolfl. Alii esperé la procesión que. 
empezó su carrera á las 7 de la no
che. A esta hora el horizonte se ha
llaba despejado, pequeñas y finísi
mas gasas permanecían traquiUs en 
•I espacio; la luna, esa lámpara bellí 
sima de la noche, testigo fué tam
bién del religioso acto que se verifi
caba. 

Gomo siempre, cuatro individuos 
y un Cabo del benemérito cuerpo de 
la Guardia Civil, marchaban ala ca 
beza de U procesión, siguiendo los 
tercios y pasos en el orden siguieu-

Granaderos, Samaritíoa, Cena, 
Oración del Huerto, Ósculo, Guar
dia pretoriana, Prendimiento, S. 
Juan, Sintiago, Bocina da S. Pedro, 
S. Pedro y la Virgen. 

Creo inútil é innecesario, lector, 
ocuparme en detalla, 'aconstrucción 
y forma de los tronos, por ser estos 
ya conocidos de todos. 

Sobre modificaciones ¿que te di
ré? únicamente uno de ellos ha su-
íiido variación; el piso de S. Pedro, 
de cuyo bien combinado cartelaje 
pendim caprichosos colgantes de 
cuentas doradas, se ha presentado á 
nuestra vista despojado de aquellas, 

h abiéndose (olocado en sulugar bo 
nitoj prismas dv cristal. Esta modifi 
pación la crcOmuy acería la; pues al 
perspectiva que ofrece el trono, es 
gin-tamente más agradable. 

Da los demás tronos, exceptuando 
el d̂  Smtiago, diré una vez más que 
tanto su construcción como su ador 
no, satisfacen por completo al m'is, 
exigente y demuestran el exquisito 
gubto da li entusiasti Cohadí-» dtl 
Prendimiento. Pero merecen espe
cial mención el de la Siniaritaua y 
el de li Víigm. Alli. alü, si que es
tán hermanados con profusión el 
buen gusto, la suntuosidad y al míj 
mo tiempo, Ho se si me atreva á de
cir que también li sjncillez. ¡Ah! el 
golpe dj vistí que ambos pasos pre 
ssntaban era mugnííico, sorprenden. 

El mérito de los referidos tronog 
Unido á las elegantes y ricas vestidu 
•"asde las beLísiiuas imágenes, forma 
ban un conjunto que muy bien pudie 
ra sa.-vir de modelo para otros. 

Con las glorias se olvidan las memo-
fias; me entusiiamo pueri, hablando 
da loá ültintc»meni« ret^iridos tronos 
sin h .ber dicho t̂ na sola palabra de 
los granaderos y judíos. Estos ves
tíanlos mismos uníformus que el 
«ño anterior. L JS primeros antiguos 
•oldados de artilleria de marina, 
quj tan notiblemente coatíibuyen 
*l niejor lucimiento de nuestras fa
mosas proce>iones, iba precedido de 
»u correspoadienle escuadra de gas-
tídoresj formada por nueve distinguí 
dos jóvenes de esta ciudad, los cua
les han demostrado sentir un verda
dero entusiasmo procesionista, si
quiera sea en atención á las penali
dades que íes ocasionaba las bien 
construidas armas de acero que so
portaban y cuyo peso es enorme por 
demás. 

kn «ste mismo tercio vimos tam
bién i finidad de niño'?, ó mejor di
cho, granaderoi en miniatura, que 
por sus aíioíosmavimientos llama
ron 1,1 atención de los espectadores. 

La Guardia pretorina, esos imita
dores de los qui ejecutaron en la ci 
«na del Calvario las horribles escenas 
da todos conocidas, iban también 
acompañados por multitud de entu 
siastas criaturas, mereciendo enti e 
ellas, que hagamos especial men 
ción del pequeñito y gracioso capi
tán de voluntes. 

Dije anteriormente que nada se 
me ocurría decir respecto á ios tro
nos exceptuando el de Santiago. Pues 
apegar de ser la construcción de es
te paso muy elegante y de mucho 
tifacto, desapareciendo (y no toméis 
Californios, esto como ofensa) las 
flores qyue cubren el cartelaga del se 
guodo cuerpo y poniendo en su lu
gar otra» de mejor gusto, seria muy 
distinto y más agradable el aspecto 
que ofreciera. 

Volviendo á la procesión, aplaudo 
y conmigo todos los espectadores, 
el que se haya aligerado algún tan
to 5U marcha, hasta el punto da no 
perntanacer en la calle más de cinco 
horas y,media. 

Caliíornios; os dirijo también mu

chas alabanzas porque veo en voso
tros cierto ardor procesionista y cier 
til actividad que os acredita como 
dignos descendientes de vuestros an 
tepasadüS. ¿No es verdad lector que 
stj merecen eso y mucho mucho 
más 

Trau .... ritiplau rilíplau ¡hay 
lector aquí do^ fiílNosigo. Sanias 
doce de la ñocha del jueves y y a la lia 
mada va reclutando k su gente. Pre 
parémonos para Ver las procesiones 
Marrajas y hasta el lunes si el tiem
po y el cansicio no me rinde. 

Manuel González. 

CRÓNICA. 

Todo el mundo conoce el sistema 
de li digestión. Los alimentos son di 
geridos en el estómago por la sus
tancia llamada pê jjtMa que, en unión 
del ácido láctico, los trasforma en 
pepona, es decir en la fuente nutriti 
va de o-músculos, los hueso» y la 
caru--. Gu.nJo falta la pepsina ó está 
alterada en su composición, no hay 
digeítión, ni asimilación posible y 
los desórdenes más graves se pro
ducen, dolores de estómago, gastral 
gias, pituitas, enflaquecimiento, etc. 
Claro .̂stá que iaroduciendo en el 
estómago la pepsina q^ixe necesita, 
las dolanáítsdesaparecerán en bre
ve, y este es el eíncto del Elixir de 
Pepsina de (jvimauly Cia tan estima 
do entre las celebridades medicales. 

La marca de fábrica, la firma de 
Grimault y Cia y el sedo azul delgo 
bierno francés sirven de garantía á 
este producto. 

m 
En estos dias de Semana Santa, 

han caído sobre esta ciudad una nu 
be de mendigoi, que en todas partes 
se hallan, y apesar de las órdenes 
dadas por el íBr. Alcalde, ningún 
agenta de la autoridad se ha tomado 
la molestia da hacerles .m»rchiar de 
Cartagena á los pueblos d% su natu 
raleza, pues aquí bastante tenemos 
con los que existen y justo e», que 
Cada pueblo socorra á los suyos. 

• — • mm — — ' 

Mañana tendrán lugar ene! Circo 
Gallístíco varias peleas de gallos. 

Víctima de una penosa enferme
dad h» fallecido en la madrugada 
de hoy, el niño Diego de Tapia y 
Bi'iz; esta tarde á Lis 5 ha tenido Iqi-
g«r el sepelio. 

Por tan sensible pérdida envia
mos á la apreciable familia del fina
do, nuestro pésame. 

• - — — 

En la noche del jueves, se extra
vió un collar de oro, por las calles 
Mayor, Puaita de Murcia y Carmen. 
El que se lo haya encontrado pue
de entregarlo en b redacción do es
te periódico. 

Ha muerto en Ecija á la edad de 
setenta y cinco años, un jornalero 
llamado Juan Antonio Dublino Lia-
muss, que en su matrimonio con 
María Cornejo Vera, ha tenido vein 
te y siete hijos, 17 varones y 10 hem 
bras . 

I 


